
 
 

Recientemente ha aparecido en la prensa la noticia de que la dirección de SEAT pretende llevar a cabo un 
plan de reestructuración de la plantilla por el que echarán de patitas a la calle a cerca de 1.600 
trabajadores de varias secciones de la empresa así como de la filial Gearbox. Esta noticia llega cuando 
todavía no hemos tenido ni tiempo de digerir el cierre de las plantas de SAS y Copo Fehrer. Ambos hechos 
no se producen aisladamente sino que vienen precedidos por los cierres, fragmentaciones de plantilla y 
despidos en masa practicados en Braun, Miniwatt, Dupont, La Vanguardia, Zurich, Parcs i Jardins, 
Mercadona, Delphi, etc. además de los últimos 660 despedidos de SEAT. 
 

Éstos no son hechos aislados sino que constituyen una ofensiva patronal en toda regla que no sólo 
consiste en recortar puestos de trabajo sino que sobretodo tiene como objetivo la destrucción de las 
condiciones laborales y sociales actuales asociadas a ellos que se vienen sustituyendo por otras 
mucho peores. 
 

¿A qué se debe todo esto? El sistema capitalista necesita el beneficio y la acumulación por la acumulación 
siéndole absolutamente extraña la búsqueda de la satisfacción de las necesidades de la especie. En el 
mercado mundial reina la anarquía de la producción que obliga a todas las empresas sin distinción de color 
a rebajar continuamente sus costes de producción para mantener a flote la ganancia que en el caso de los 
capitalistas occidentales viene comprometida por la incorporación de China, India, etc. al mercado 
mundial. Estos países no sólo exportan por doquier sus mercancías sino que, con ellas, exportan su 
verdadero contenido social capitalista: las condiciones de producción bajo las cuales se fabrican. La 
“chinización” de nuestras condiciones de trabajo es lo que se impone como una necesidad 
imperativa para nuestros patrones “nacionales” o multinacionales, teniendo claro que para la clase obrera 
todos ellos son explotadores, hablen el idioma que hablen. Si nadie les para los pies, van a seguir 
llevando a cabo su plan de ataque a las condiciones de vida de la clase obrera que vivimos diariamente y 
que es su única manera de mantener la ganancia: siempre a costa de doblar cada vez más el lomo del 
obrero y de acrecentar el volumen de parados. 
 

Ante todos estos ataques, el sindicalismo subvencionado (CCOO, UGT, CGT y demás) ha seguido siempre 
la misma receta: se encierran los conflictos dentro de la empresa para ahogarlos. Así se impide que se 
busque la solidaridad activa del resto de la clase obrera y que se extiendan las luchas a todas las 
empresas en la misma situación, fundiéndose en una sola. 
 

A esto le viene como anillo al dedo el ejemplo de Cartagena. En 1873, abdicó Amadeo de Saboya del trono 
de España y, aunque se proclamó la República, hubo quien quiso ir más allá. Así, se levantaron numerosas 
ciudades en el sur y el levante de la península, siendo las más importantes Cartagena y Valencia. Todas 
ellas se proclamaron rápidamente cantones soberanos independientes y el Estado central sólo disponía de 
tropas casi irregulares y de la Guardia Civil, esta última dispersa. En lugar de juntar sus fuerzas e ir a 
buscar a campo abierto al Estado debilitado, cada cantón se quedó encerrado en sí mismo, contento y 
mirándose el ombligo. En poco tiempo, la Guardia Civil se reagrupó y organizó las tropas para marchar 
sobre Andalucía y Valencia. Todos los cantones pidieron ayuda a Cartagena donde había quedado cautiva 
gran parte de la marina de guerra pero desde Cartagena nadie acudió. Fueron cayendo todos los 
cantones. Entonces, la Guardia Civil, al frente del ejército, cercó Cartagena por tierra y la emplazó a 
rendirse. Al ver que se habían quedado solos, la marina de guerra en poder del cantón de Cartagena se 
movilizó y se desplazó a los puertos de los cantones que ya habían caído transmitiéndoles un mensaje 
claro: si no se sublevaba la población para defender Cartagena, bombardearían las ciudades. Pese a las 
amenazas, la población exhausta no se sublevó ni tampoco fueron bombardeadas las ciudades pero 
Cartagena no se salvó por ello. 
 

Haber ido aceptando la fragmentación de la producción de SEAT en pequeños talleres es lo que ha 
asegurado un caballo de Troya permanentemente listo para llevar a cabo los recortes necesarios. Se van 
deteriorando las condiciones en los talleres, se cierran cuando no son rentables, incluso se llega a despedir 
a unos cuantos centenares de trabajadores de la empresa principal (ahora la cifra llega a millar y medio) 
pero nadie hace nada porque siendo 16.000 es poco probable que te toque o porque los despidos son en 
el taller de al lado, según el caso. Como máximo se intenta negociar al alza las indemnizaciones… Este es 
el resultado del derrotismo consciente practicado por el sindicalismo subvencionado  que respira 
y traspúa corporativismo y cantonalismo por todos sus poros. Pero después del taller de al lado viene el 
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tuyo y después de los 1.600 de hoy vendrán a por el resto. De nada sirve actuar a toro pasado como 
demuestra, entre muchas, la experiencia de los compañeros de SAS y Copo Fehrer que, abandonados y 
bloqueados en su huelga de julio por el sindicalismo subvencionado, sólo pueden vigilar que el descaro 
patronal no llegue al extremo de desguazar la fábrica antes de que se cobren las indemnizaciones.  
 

Como sucede en Delphi: llevan años cerrando fábricas por el mundo. En Cádiz, el sindicalismo 
subvencionado no llamó a los trabajadores a la lucha solidaria, pero ahora vienen los verdugos a ejecutar 
la sentencia capitalista: cierre de la empresa y despido de los trabajadores. 
 

El caramelo que nos quieren hacer tragar esta vez es que los despidos van a ser voluntarios y 
acompañados de una indemnización, pero todos sabemos que los 1600 “voluntarios” saldrán por las 
buenas o por las malas y que el dinero de la indemnización se acaba rápido teniendo en cuenta que los 
precios han subido un 60% en cuatro años y van a seguir haciéndolo. 
 

Para defender nuestras condiciones, NECESITAMOS EL SINDICATO DE CLASE: estrictamente 
independiente del Estado y de la patronal. Cualquier organización e infraestructura obrera subvencionada 
es ILUSORIA,  como lo demuestran todos las luchas reivindicativas que han intentado zafarse del control 
político-sindical del aparato: a la hora de la verdad se nos quitan los locales, las imprentas, los teléfonos 
móviles y queda claro que todo aquello con lo que contábamos estaba hipotecado. 
 

Tampoco serán las buenas intenciones de la dirección de la empresa lo que nos solucione nuestros 
problemas: todos ellos son simples títeres en manos de los intereses del Capital que se rigen por las 
necesidades del mercado. La clase obrera no puede basar el éxito de sus luchas en la intervención de 
gobiernos de “izquierdas” ni en “hombres buenos” ni en subvenciones ni en liberados: lo que no 
hagamos nosotros no lo va a hacer nadie. 
 

“La emancipación de la clase obrera debe ser obra de los obreros mismos” 
(Estatutos de la I Internacional, Asociación Internacional de Trabajadores, Karl Marx) 
 

ACCIÓN DIRECTA: Sin intermediarios ni “hombres buenos”. 
HUELGA INDEFINIDA Y SIN PREAVISO: No podemos esperar a que la empresa haya deslocalizado parte de 
la producción porque entonces perdemos toda la fuerza y no hay que dejar la huelga cuando empiezan las 
negociaciones ¡Hasta los mejores necesitan la presión de sus compañeros para no olvidarse del 
compromiso tomado por todos! 
CAJA DE RESISTENCIA: Para poder afrontar la huelga y las reivindicaciones es vital que aportemos desde 
el principio y aunque no haya conflicto abierto una cantidad a un fondo común para no depender de las 
limosnas del sindicalismo subvencionado. 
SOLIDARIDAD DE CLASE: Busquemos el apoyo de nuestra clase mediante huelgas solidarias 
generalizadas, no con campañas dirigidas a los “consumidores” ni a la “opinión pública” inevitablemente 
controlada y moldeada por los medios de comunicación patronales. La “ciudadanía” fue la bandera que 
utilizó la burguesía para acabar con la aristocracia en los inicios del capitalismo y es la bandera con la 
que domina, explota y sangra hoy a la clase obrera. Con estas categorías se diluye la identidad del 
movimiento obrero y se identifica a la víctima con su verdugo: los patronos también son ciudadanos… 
EXTENSIÓN DE LA LUCHA A TODOS LOS SECTORES: El sindicalismo de los vendidos mantiene todos los 
conflictos encerrados en compartimientos estancos para ahogarlos uno por uno. El corporativismo y el 
cantonalismo envenenan nuestras luchas, si el salario es lo que tenemos para vivir y los precios suben 
igual para todos nosotros ¡nuestra lucha es la misma por mucho que alguien se empeñe en 
dividirla! 
 

¡Rompamos este cerco y unamos nuestras fuerzas en una tabla reivindicativa conjunta única! 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¡POR LA DEFENSA INTRANSIGENTE DEL PUESTO DE TRABAJO! 
 

¡CONTRA LA FRAGMENTACIÓN DE LAS PLANTILLAS Y LOS ATROPELLOS PATRONALES! 
 

¡POR LA REDUCCIÓN DE JORNADA LABORAL A 30 HORAS SEMANALES HACIA LA ABOLICIÓN 
DEL TRABAJO ASALARIADO! 

       Barcelona 04-04-2007 

HAZ COPIA Y PÁSALA 

• Salario MÍNIMO de 1500€ netos, con subidas de 250 euros lineales para TODOS 
• Jubilación a los 55 años con el 100% de la base reguladora 
• Reducción de la jornada laboral a 30 horas semanales SIN REDUCCIÓN 

SALARIAL  
• Paso de TODOS los trabajadores a fijos en la empresa principal y con el Convenio 

del sector 
• Readmisión de TODOS los despedidos, fijos, eventuales y de ETTs  


